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Expuestos los apuntes biobibliográficos, asi como los 
ideales de los hombres de la ILE, de "primera y última 
hora", en Valencia, no nos resta, sino la alusión expositiva 
a las distintas Instituciones docentes que promovieron, o 
en las que dejaron la huella de su impronta institucionista. 

Sin forzar la nómina hemos de mencionar: Escuela de 
Comercio para Señoras, Institución para la enseñanza de 
la mujer. Extensión Universitaria, Universidad Popular, 
Instituto-Escuela, Escuela Cossío, Misiones Pedagógicas, 
y Junta para Ampliación de Estudios. 

2. 1. E S C U E L A DE C O M E R C I O P A R A S E Ñ O R A S , E INS-
T I T U C I O N PARA LA E N S E Ñ A N Z A DE LA M U J E R .

Depósito Legal: V. 2089 -1977 . 
I. S. B. N.: 8 4 - 7 0 1 3 - 0 9 5 - 1.
Reproducido por Facsímil, Cronista Almela y Vives, 2. Valencia - 10 

En esta línea de educación popular, ahora femenina,
surge en 11 de julio de 1883, gracias a la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País, y al celo de su socio Juan 
Antonio Oliver, la Escuela de Comercio para señoras. 
Aprobado el Reglamento, redactado por Oliver, en 8 de 
julio de 1883, se inician las clases el 23 de noviembre del 
siguiente año en los locales de la Escuela Normal de Maes-
tras, cuya Directora es nombrada rectora de la misma. 

Siguiendo el modelo de la Escuela de Comercio de 
Madrid, los estudios se reducen a dos cursos. 

"A juzgar por las visitas que he tenido ocasión de 
hacer a la Escuela -anotará Sela— las enseñanzas pecan de 
un poco de teoría y falta de práctica". No opinará de 
idéntica forma, en el curso de 1888-89, cuando la Es-
cuela de Comercio para señoras da paso a la Institución 
para la enseñanza de la mujer, en la que Sela figura como 
profesor, Secretario y director pedagógico. Es así como la 
didáctica-pedagógica de la Institución para la enseñanza 
de la mujer, va a partir del derecho "que asiste a la mujer 
para desenvolver racional y armónicamente todas sus fa-
cultades en la medida más completa posible". Para conse-
guir tal, -añade El Almanaque Las Provincias- "procura 
hacer la enseñanza agradable, experimental, práctica, ínte-
gra, objetiva, propia, hija del trabajo, y no prestada ni 
adquirida en los libros". 

La Institución para la enseñanza de la mujer contaba 
con una Escuela Preparatoria, en la que se impartían lec-
ciones teórico-prácticas de: Dibujo, Lectura y Escritura. 
Religión y Moral, Elementos de Geometría, Gramática, 



Nociones de Higiene, Nociones de Música, Aritmética, 
Geografía e Historia General y de España, Derecho, Lite-
ratura, y Francés; Escuela de cultura general y de Insti-
tutrices, con el curriculum anterior, amén de; Conta-
bilidad, Ciencias físico-naturales. Labores y Corte, Eco-
nomía doméstica, Música, Bellas Artes...; Escuelas de Co-
mercio con la impartición de materias comunes, y las es-
pecíficas: Teneduría de libros y prácticas mercantiles. 
Economía Política, Nociones de Legislación mercantil...; 
Escuelas de Idiomas, a base de Francés y su aplicación. 
Inglés (dos cursos) e Italiano (dos cursos); Escuela de Be-
llas Artes, en la que se cursaba: Dibujo de figura, de 
adorno, de antiguo y del paisaje, y, tres cursos de Solfeo y 
Piano. 

Las clases, de neto carácter institucionista -según el 
testimonio de Sela- estaban acompañadas "de visitas al 
interior de la Ciudad: el Museo de Pintura, las Iglesias que 
contienen obras del arte, los Gabinetes de Historia Natural 
de la Universidad, y el Instituto, Imprentas, fábricas de 
fundición, de gas, de tabacos, de vidrio, de sombreros, de 
curtidos, de seda...; y fuera de Valencia, las localidades 
inmediatas más interesantes por sus monumentos, indus-
trias, la formación geográfica o el paisaje... ". 

Tras el traslado de Aniceto Sela a Oviedo (1891) la 
Institución para la enseñanza de la mujer seguirá funcio-
nando con el adcate y aliento de Eduardo Soler y Pérez, 
que figurará, desde 1894, en su Junta General; más tarde, 
como Directivo, Bibliotecario y Director de Excursiones, 
y, desde el bienio de 1890-91 hasta su muerte, como 
Consiliario. 

Desaparecido Soler y Pérez, otro institucionista, De-
leito y Piñuela, dejará su huella como profesor de la misma 
(1907-1914) con sus lecciones de la historia patria; sin 
olvidar a Juan Oliver, su creador, que seguirá luchando al 
frente del profesorado: Francisca Ferrer, José Andréu, Jo-
sefa Giner, Consuelo Gómez Ferrer, Angelina Carnicer... 

La desaparición de Oliver, previa a la Guerra Civil, 
conllevó la de la Institución para la enseñanza de la mu-
jer. Tras la Contienda, la nueva Junta Rectora, presidida 
por la Inspectora Ruíz Vallecillo, se hará cargo del edifi-
cio y material, entre el que se contaba la biblioteca de la 
gran pedagoga valenciana María Carbonell. Es el fin de la 
Institución. 

2. 2. LA E X T E N S I O N U N I V E R S I T A R I A . 

Con ocasión del IV Centenario de la Universidad Lite-
raria de Valencia, y gracias a los desvelos de su Rector 
Manuel Candela, tiene lugar la creación de la Extensión 
Universitaria, en Valencia. 

Con asistencia del Rector de la Universidad Central Sr. 
Fernández y González, y los Rectores de Zaragoza y Va-
lladolid, señores Ripollés y Segarra, se procedió a la inau-
guración del primer curso 1902-03. Tras la lectura, por 
parte del Secretario Sr. Bartrina, de las distintas vici-
situdes hasta llegar a su creación, se señala la Junta Rec-
tora, así como la serie de trabajos a realizar por las diver-
sas personalidades en el curso iniciado; finalizando la 
inauguración con el discurso del Rector Candela acerca de 
los "orígenes y desarrollo de la Extensión Universitaria en 
Valencia". 

Cual suele suceder, a veces, la implantación de la Ex-
tensión Universitaria ostentó serios obstáculos y paraliza-
ciones en su devenir; a ello aludirá, años más tarde. Delei-
to y Piñuela cuando escribe: "La Extensión Universitaria 
establecida aquí por iniciativas particulares, no siempre de 
la Universidad, diferentes veces, en los últimos veinte 
años, y fracasada todas ellas; resucitada en 1916 por la 
Facultad de Ciencias, sin más recurso que su entusiasmo; 
parece haberse consolidado en el quinquenio último 
1919-24, y a ello ha contribuido - e s de justicia reco-
nocerlo- la subvención que el Estado otorga actualmente 
a este servicio, permitiéndonos buscar la cooperación de 
altos prestigios científicos ajenos a nuestro Claustro". 

Se refiere, efectivamente, Deleito y Piñuela, al con-
curso de los profesores de la Universidad de Madrid, Ra-
fael Altamira, Adolfo Bonilla y San Martín, Manuel 
Gómez Moreno, José María Yanguas, José Gascón y Ma-
rín, así como a la colaboración de los profesores Roca-
solano, Caballero, Moneva y Ots Capdequí; del director de 
Administración Local, Calvo Sotelo; del Presidente de Lo 
Rat Penat Francisco Almerche; de los señores Maluquer, 
Antonio Mora, Sebastián Aguilar, Lorenzo Gallardo, 
Rafael Atard, Gómez Martí, y Ramiro de Maeztu. 

Por lo que respecta a la Universidad de Valencia, he-
mos de resaltar la participación en cursillos y conferencias 
de Extensión Universitaria a los catedráticos de Ciencias: 
Juan A. Izquierdo y Gómez, decano y catedrático de Físi-
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ca, con sus Lecciones de Optica; Enrique Castell y Oria, 
catedrático de Química Orgánica, sobre Agricultura; 
Francisco Beltrán Bigorra, sobre Patología Vegetal; José 
Gascó, catedrático de Química Inorgánica, con veinte lec-
ciones acerca de Electroquímica; Sixto Cámara Tecedor, 
catedrático de Geometría Analítica, con catorce lecciones 
de Nociones de Mecánica, y, seis de Cálculo de Probabi-
lidades...; de la Facultad de Derecho, destacaremos a Blas 
Ramos y Sobrino, catedrático de Derecho Natural, que en 
el 1 e r . Ciclo de Cuestiones Jurídicas, ofreció cinco confe-
rencias acerca de los Problemas y direcciones funda-
mentales de la Filosofía Social; José María Zuma-
lacárregui, catedrático de Economía Política, con sus di-
sertaciones sobre Previsión Social; Luis Jordana de Pozas, 
catedrático de Derecho Administrativo, con el tema de La 
función de la Universidad en materia de Previsión Social, 
pronunciado el 21 de marzo de 1921...; por lo que atañe 
a la Facultad de Filosofía y Letras, merecen especial men-
ción: Pedro María López, Decano, con la conferencia 
Fuentes del error y medidas de evitarlo; Vicente Losada 
Diez, profesor auxiliar, con su disertación acerca de El 
problema del conocimiento en su evolución histórica y los 
fundamentos de la moral; Deleito y Piñuela, catedrático 
de Historia, con la serie de conferencias sobre La España 
de Felipe IV, y, acerca de La Vida de la Universidad de 
Valencia de 1919 a 1924; y en fin, otros como José Pla, 
Ramón Velázquez Pajares, José María Ibarra Folgado, Ra-
món de Orúe, Juan J. Burgos Boch, Mariano Puigdollers, 
o Salvador de Madariaga, con su notable conferencia, de 
26 de abril de 1926, La reducción de armamentos y la 
Sociedad de Naciones. 

Cabe, no obstante, peguntarse con Altamira, ¿acaso 
este tipo de conferencias, lecciones y cursos, no desvir-
túan, en parte, el establecimiento de la Extensión Univer-
sitaria, por lo elevado de su temática. "No olvidemos 
-afirmará el citado a u t o r - " que el obrero de las ciu-
dades, el labrador de nuestros campos constituyen la ma-
yoría de la población española, mayoría que ha entrado 
ya en las luchas políticas y sociales y que es preciso capa-
citarla para que rinda..; no quiere decir esto -agrega- que 
deban suprimirse otras manifestaciones de la Extensión 
Universitaria". Ciertamente, el carácter popular, propio 
núcleo de la Extensión Universitaria, no abundó en los 
ciclos expuestos. 

2. 3. LA U N I V E R S I D A D P O P U L A R . 

Otro será el caso de la Universidad Popular en Valen-
cia, creada por Blasco Ibáñez, con ayuda de algunos cate-
dráticos de Universidad, en 8 de febrero de 1903; fecha 
esta, en la que Gumersindo de Azcárate, ante la negativa 
de Joaquín Costa, y a requerimiento del gran novelista 
valenciano, pronunciará el discurso de apertura con el te-
ma: Neutralidad de la Universidad. "Ya que el pueblo no 
puede escalar las Universidades -expresará Blasco- la 
Universidad bajará al pueblo"; y en efecto, Vicente Blasco 
expondrá el "plan" a seguir en la reciente estrenada Uni-
versidad Popular, en estos términos de sencillez: 

Y a decir verdad, la Universidad Popular cumplió en 
exceso, si cabe, su objetivo: la educación del obrero valen-
ciano. Sólo, en el curso de inauguración (1903), se pro-
nunciaron veinticinco conferencias con temas tan sugeren-
tes y apropiados, y por personalidades tan definidas como 
Gumersindo de Azcárate: Neutralidad de la Universidad; 
Luis Morote, Constitución política de Aragón; Anselmo 
Arenas, La crítica histórica: La mujer; Adolfo Gil y Mor-
te. Modos de transmisión de las enfermedades contagiosas; 
Saturnino Milego, Literatura Popular; Miguel Orellana, El 
niño debe cultivarse como una planta; Jesús Bartrina, La 
muerte; Cervera Barat, La luz y la vida; Vicente Peset 
Cervera, Química de los cuerpos vivos; Luis Simarro, Mi-
sión de la ciencia en la Civilización; y otros, que alargaría 
la nómina. 

"Se establece la Universidad Popular de Valencia en el 
Centro de Fusión republicana, que dará gratuitamente el 
local, alumbrado... Se forma el cuerpo de profesores o 
claustro de la Universidad Popular con todos los cate-
dráticos de los diversos Centros docentes de esta capital que 
quieren prestar su servicio... Las lecciones o conferencias, 
menos los días festivos, durando de las nueve a las diez y 
media de la noche... La entrada en la Universidad Popular, 
libre y gratuita. Bastará inscribirse o matricularse... Cada 
noche versará la conferencia sobre una distinta mani-
festación del saber... La Universidad Popular, será lo mismo 
para las mujeres que para los hombres... Con la Universidad 
Popular, el obrero adquirirá dulcemente y sin esfuerzo, una 
ilustración, que aunque no sea muy profunda, no por esto 
resultará inferior, a la que poseen los jóvenes que salen de 
nuestros centros docentes con un t í tulo académico". 
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A parte de los conferenciantes, la Universidad Popular 
cuenta por estas fechas (1905) con un selecto cuadro de 
profesores, entre los que cabe nominar: Eduardo Boscá, 
en Ciencias Naturales; Luis Bermejo, en Química; Julio 
Cervera, en Geografía Universal; Vicente Gustavino Robba, 
en Elementos de Derecho Político; Ramón Gómez Ferrer, 
Higiene de los niños; Tomás Giménez Valdivieso, Historia 
Universal; Emilio Roig, Matemáticas; Ricardo Morales, 
Cosmografía; Juan Pereda, Elementos de Derecho Civil; y, 
Enrique Brines, en Medicina Popular. 

Tras la euforia inicial, no debió funcionar "a tope" la 
Universidad Popular, si nos atenemos a los comentarios 
que "El Pueblo", -diario republicano, fundado por Blasco 
-inserta en su número de 17 de mayo de 1915: 

Es así cómo, en este resurgir, se habilita en la Casa de 
la Democracia, el piso principal para Biblioteca, "donde 
aquellos socios que no gustan del jaleo, ni de pasar las 
horas jugando, encuentren sitio de distracción y retiro". 

Esta revitalización de la Universidad Popular es fruto 
de la actividad del Presidente de la Casa de la Democracia, 
Ricardo Samper, así como del republicano "Pueblo", que 
se hará eco de las actividades y de las principales figuras 
que disertan en el primer Casino del partido en la Ciudad. 
Sirvan de ejemplo los señores Domingo y Valentín, José 
Gil Valero, médico de Villarreal y Diputado republicano 
por Castellón, sobre "Higiene del enfermo"; Vicente Mar-
co Miranda, periodista, "En busca de Dios"; Filiberto 
Sanchis Tamarit, "Retiros obreros"; Julio Milego, cate-
drático y publicista, "España en 1915: su estado político y 
social"; Ricardo Samper, "Caín y Abel"; Rosendo Nácher 
Selma, "La nacionalidad y el espíritu territorial ante la 
guerra europea". 

La siguiente década, y sobre 1928 -muer to Blasco-
será Azzati el máximo impulsor y organizador cultura de la 
Universidad Popular, juntamente con Just Gimeno, Vi-

cepresidente de la Casa de la Democracia. Por los "Cursos 
y conferencias de ampliación de estudios" impartidos en 
1928, desfilaron, entre otros: Joaquín García Labella, 
catedrático de la Universidad de Santiago, con el tema 
"La libertad"; Femando Valera, "El liberalismo"; Pig-
malion, "Cometas y Soles"; Vicente Alfaro, "La deca-
dencia de la oratoria"; Claudio Lautier, "Renacimiento 
espiritual valenciano"; V. Llopis Piquer, "La enseñanza 
artística en Valencia". 

Pese a todo, será con la República -desde que Blasco 
dejara de intervenir en la Universidad Popular- cuando 
ésta llega a ostentar su primigenio esplendor. A ello alu-
dirá el Mercantil Valenciano, en estos términos: " La Uni-
versidad Popular es la segunda vez que surge en nuestra 
Ciudad; la primera en 1903, gracias a Blasco Ibáñez; tiene 
como fin difundir la ciencia entre los que por atender a 
las necesidades de la vida no pueden pasar el tiempo bus-
cando la ciencia misma y necesitan que llegue hasta ellos 
vulgarizada". 

"Hasta ahora -sigue la nota del Mercantil Valenciano— 
se ha venido celebrando en Valencia, con el nombre de 
Universidad Popular, cursillos de conferencias de divulga-
ción cultural, en los que han participado grandes figuras 
de los distintos campos del saber humano, pero en la 
mayoría de las veces, se limitaban a dar una o dos confe-
rencias, lo cual era un inconveniente para el auditorio 
obrero sin la adecuada preparación cultural. La F. U. E. 
de Valencia quiere que sus cursillos tengan carácter popu-
lar, sus clases estarán dedicadas al proletariado exclu-
sivamente". 

Este proceso de planificación y de cambio, se inicia en 
noviembre de 1931, y llega a su plena organización, en 
octubre de 1933. De las conferencias semanales - n o siem-
pre se celebraban- se pasa, en 1931, a "cursillos cien-
tíficos y literarios" sobre Filosofía, Sociología, Geografía, 
Economía mundial, Arqueología, Historia, que tienen lugar 
en el domicilio oficial de la Universidad Popular, Mar, 10. 

Cabe destacar, en este periodo de reorganización, las 
intervenciones de: Ramón Vasquer acerca de "El indi-
viduo es la única realidad social"; Jorge Nicolai, "Cerebro 
e inteligencia"; Femando Ramón Ferrando, "Los proble-
mas actuales de la economía"; José María Ots Capdequí, 
"Historia social de España" (cursillo de diez días); Max 
Aub, "Acerca del teatro en Rusia"; Roberto Araujo, "El 
pensamiento matemático"; Luis Pericot García, "La Hu-

"Aquella gran institución de la Universidad Popular, de-
bida al genio creador de Blasco Ibáñez, ha resurgido de 
nuevo, y cada conferencia es un paso más hacia el progreso, 
paso que se da seguro de que nada ayuda más que el fo-
mento de la instrucción en todos los órdenes: 1°. ayudando 
a educar a la niñez, para que sea un conjunto de ciuda-
danos libres y conscientes, y los hombres al asistir a estas 
conferencias semanales encuentren materia educativa". 
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manidad primitiva"; Manuel Mascareñas Boscasas, "El aire 
atmosférico e interesantes propiedades del aire líqui-
do". 

Ya, en 1933, y ante el "confusionismo que sufren 
algunos solicitantes" el Mercantil Valenciano de 10 octu-
bre, insertara el "plan de estudios" para el Curso 
1933-34, en su primer trimestre. 

Las clases de darán de 7 a 8 y de 8 a 9 de la noche en el 
Instituto "Luis Vives". Por lo general, eran impartidas por 
estudiantes universitarios afiliados a la F. U. E., en "un 
a u t é n t i c o c o m p a ñ e r i s m o y c o m p e n e t r a c i ó n 
profesor-alumno". Cabe mencionar, en este sentido, a 
Julián San Valero, estudiante y presidente de la F. U. E., 
auténtico organizador de estos "Cursos", cuyos alumnos 
pertenecían en un 50 o/o a la C N. T. 

Es así cómo la Asociación de alumnos de la Universi-
dad Popular F. U. E. se convirtió en el eje principal de la 
actividad docente y cultural, en los últimos años de su 
vida, con su Secretario Jaime Carrió. 

En 20 de octubre de 1935, con carácter más regiona-
lista, la Universidad Popular pasa a denominarse "Univer-
sitat Popular Valencianiste": 

En esta línea de revitalización de la cultura valenciana, 
la "Universitat Popular Valencianiste", con una matrícula 
de 600 alumnos, organizará: Curset d'ortografía... tots els 
dimarts, dijous i sabtes, al saló baig de la Llotja entrada 
per Cordellats, a las set i mitja de la vesprada; Curset de 
geografía del país valenciá que donará el cap dels Explora-
dors de Valencia senyor Mili i Beret i Belenguer; Curset 
de Literatura del Renaiximent, que donará l'illustre 
escriptor senyor Navarro Borras. 

Con la Contienda Civil, la "Universitat Popular" atra-
vesará por difíciles circunstancias: falta de locales, orga-
nización...; sin embargo, en diciembre de 1936, las clases 
funcionan en el antiguo Colegio de los Maristas, plaza de 
Mirasol; y todavía, en diciembre de 1937, se impartirán 
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clases de preparación para el Instituto Obrero, en Con-
cordia, 6. A partir de este año, y pese a que en 1938, el 
Comité Rector de la Universitat Popular, abrirá clases de 
cultura general, de corte, y especiales, en la Casa de las 
Muchachas de Ruzafa, sita en la calle del Frente Popular, 
9 y 11; clases de educación social para los jóvenes a cargo 
de Concha Tarazaga; sesiones de cine-estudio, de inglés y 
ruso... la Universidad Popular había dejado de existir, con 
los inicios de la Guerra Civil. 

2. 4. INST ITUTO E S C U E L A . 

El 2 de maro de 1932, publicado en la Gaceta del día 
6, aparece el decreto, firmado por el ministro de Ins-
trucción pública y Bellas Artes, Fernando de los Ríos 
Urruti, "creando un Instituto-Escuela en los extinguidos 
Colegios, de San José, en Valencia, y de Villasís, en Sevi-
lla". El citado decreto, en su artículo 1°. expresa que 
dicha creación sea "con arreglo a las normas establecidas 
para el Instituto-Escuela de Madrid, en virtud del Real 
Decreto de 10 de mayo de 1918"; quedando bajo la ins-
pección y dirección del Patronato de Cultura de Valencia, 
creado asimismo, por decreto de 4 de diciembre de 1931. 

Dicho Patronato había de quedar constituido, según el 
artículo 2º . del expresado decreto, por: el Rector y Vice-
rrector de la Universidad de Valencia, ostentando el cargo 
de Presidente y Vicepresidente respectivamente; el Presi-
dente de la Diputación Provincial o Diputado en quien este 
delegare; el Alcalde o Concejal, en su caso; el Director y 
Vicedirector del Instituto, a quienes correspondía el cargo 
de Secretario y Vicesecretario; un catedrático de Univer-
sidad, y otro del Instituto, designados por los respectivos 
Claustros de Profesores; un representante del Consejo Pro-
vincial Escolar, un representante del Colegio de Doctores y 
Licenciados, elegidos por su Junta de Gobierno, y, dos per-
sonas designadas por el Ministerio. 

Así pues, establecido el Instituto-Escuela de Valencia, 
el Patronato de la Ciudad, presidido por el Rector Peset 
-compuesto, entre otros, por Antonio Reina, Pérez Moya, 
Feo, Angelina Carnicer.., - abrió concurso para cubrir las 
distintas plazas del profesorado, quedando, en última 
instancia, provistas por el Ministerio. Entre otros cate-
dráticos, en comisión de servicios, hay que mencionar al 

"Demá dilluns día 21, tindrá lloc la inaugiració del curs 
d'est institució, al domicili social del centre de cultura 
valenciana, Llontja, entrada per carrer de Cordellats. C'hora 
será a las set de la vesprada. Del discurs de apertura está 
encarregat el distinguit escriptor senyor Francesc Almela i 
Vives, L'acte es public i resten invitats tots els valencia-
nistes i valencians que desitgue acodir". 
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primer Director del Instituto-Escuela (1 de octubre de 
1932), Joaquín Alvarez Pastor, así como a Rafael Martínez, 
profesor de Historia, y segundo Director de 1932 a 1934; a 
Pedro de Aranegui Coll, profesor de Ciencias Naturales, y 
Director de 1934 a julio de 1936; Angel Lacalle Fernández 
profesor de Literatura y Director de la Residencia del 
Instituto-Escuela y de las Colonias de Verano de Burjasot, 
ayudando en estas últimas, por el maestro de primera Ense-
ñanza Manuel Ruíz Sabaté; Rafael Soriano, profesor de Ma-
temáticas, procedente de Baeza; José León del Real y Pedro 
Laín Entralgo, ayudantes de Ciencias Naturales; Miguel Mo-
rro Martínez, ayudante de Física y Química, y más tarde 
catedrático de Játiva; Marco Merenciano, auxiliar; Sr. Ta-
léns, profesor de Educación Física. 

A partir de 1933 se incorporarán, Juan Bautista Alfaro, 
c a t e d r á t i c o de Física, y Director, desde 1936; María 
Luisa García Dorado y Seirrillo, catedrática de Latín; Julio 
Feo y Femando Dicente de Vera, auxiliares de Latín y 
Literatura, respectivamente, y otros. 

En la Sección Preparatoria (primera Enseñanza) cabe 
nominar a Manuel Ruíz Sabaté, Carmen Calderón, Luis 
Llácer, Amparo Agrait, Pérez Tarín, Vicente García Llácer, 
Amparo Gorrita, Josefa Galve Lloréns, etc. 

A los catedráticos se les asignó la gratificación anual de 
4. 000 pesetas; a los profesores especiales, la de 2. 500; y a 
los ayudantes de Ciencias y Letras, el sueldo de 3. 000 
pesetas. 

Tomando como modelo el Instituto-Escuela de Madrid 
-creado a instancias de la Junta para Ampliación de Es-
tudios, por Santiago Alba, el 10 de mayo de 1918, con 
carácter de ensayo pedagógico, y en 1 de marzo de 1930, 
con carácter permanente, por decreto de Elias Tormo- el 
Instituto-Escuela de Valencia iniciará sus clases a principios 
de octubre de 1932, con cuatro Cursos en la Sección Prepa-
ratoria (niños de 6 a 10 años), y seis Cursos en la Sección 
Secundaria (niños de 10 a 17 años). 

El Plan de Estudios seguía la normativa oficial (Plan 
Conde de Romanones) amén ciertas materias -impor-
tantes- según el espíritu institucionalista como puede apre-
ciarse en el cuadro de asignaturas de Instrucción Pública" 
de 29 de enero de 1925. 

Más, donde, el espíritu institucionista de la Junta para 
Ampliación de Estudios tuvo máxima eficacia y expresión 
fue, sin duda alguna en la metodología-didáctica llevada a 
cabo en la organización escolar. Cada alumno debía cursar 

en todos los grados, al menos, cuatro asignaturas, con un 
mínimo total de dieciocho horas semanales. La elección de 
materias, para la formación del curriculum de cada alumno 
venía dada por el acuerdo de la Junta de Profesores y la 
familia, y ello, según la vocación, aptitud, y nivel de cono-
cimientos del propio alumno. 

A los trabajos personales y prácticos de Taller, Dibujo, 
Modelado, se les concedía un mínimo de doce horas se-
manales; a la gimnasia, juegos, excursiones y visitas a mu-
seos, etc., ocho, horas semanales. De ningún modo, el núme-
ro de alumnos por aula podía exceder de treinta; y de quin-
ce, en las prácticas de taller, laboratorio, o trabajos 
manuales. 

En definitiva, y de acuerdo con el artículo 7 de la R. O. 
de 10 de julio de 1918, las enseñanzas ostentaban, a la vez 
que perseguían, dos fines primordiales: "Primero. Desa-
rrollar mediante un adecuado ejercicio, las facultades 
menta les de los niños, su poder de observación y 
comprensión, su firmeza de juicio, su originalidad, su plu-
ralidad de interés, sus aptitudes para la acción... Segundo. 
Hacerles adquirir la suma de conocimientos, que sea a un 
tiempo contenido de cultura general adecuada a las 
respec t ivas edades, y preparación para los estudios 
superiores". 

Por lo que respecta a los principales medios de 
enseñanza, el artículo 8°. los configuraba así: "Primero: 
La acción. Segundo: El estudio directo de la naturaleza o de 
las cosas y el ejercicio de coordinar las observaciones. Ter-
cero: Las lecturas, convenientemente reelaboradas y asi-
miladas. Cuarto: El diálogo entre profesor y alumno. Quin-
to: La exposición hecha por el maestro". Y añade: "En la 
Sección Elemental se acentuará la correlación entre la acti-
tud de pensar y la actividad creadora y ejecutora, de modo 
que siempre que sea posible, se combinen en todas las ense-
ñanzas el pensamiento y la acción, supliendo así con el tra-
bajo en clase la menor fijeza de los niños para su prepa-
ración a solas". 

En cuanto a los métodos de enseñanza venían dados por 
estos principios: "Primero: despertar en el niño la curio-
sidad hacia las cosas y basar en ella el proceso didáctico. 
Segundo: Evitar en cuanto sea posible, toda ficción que 
tienda a provocar un interés artificioso o inadecuado, y 
Tercero: Reclamar por parte del alumno un esfuerzo de 
trabajo, que será tanto más intenso y eficaz cuanto más 
proceda de una motivación interna la curiosidad, el ins-
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tinto de actividad creadora, la conciencia moral, la satis-
facción alcanza un fin". 

De la didáctica especial de cada materia se ocupa, asi-
mismo, el expresado Decreto, en sus artículos 10 a 23; 
dedicándose el resto (24 a 27) a los elementos personales, 
materiales y funcionales del Instituto-Escuela. 

Puede afirmarse, que el Plan cíclico de estudios del 
Instituto-Escuela contempla, por vez primera, en este tipo 
de enseñanzas, la continuidad gradual, y escalonada, desde 
la Escuela Primaria a los estudios de Facultad. Por lo demás, 
el carácter eminentemente activo e intuitivo de las ense-
ñanzas, la flexibilidad de métodos, la supresión de exáme-
nes y libros de texto, premios y castigos, el respeto a la 
libertad individual, la coeducación, eran cognotaciones que 
permitían al alumno situarse dentro del ámbito más ade-
cuado a sus intereses y aptitudes para, previo dictamen del 
Claustro, promocionar de grado en el curso de sus estudios. 

Añádase la vida solidaria del alumnado, en régimen de 
internado y coeducación, en la Residencia, y en las Colonias 
de Verano de Burjasot, "Villa de San José", el fomento de 
asoc iac iones para juegos , lec turas , excursiones, 
mutualidades, cooperativas, trabajos manuales, música, 
folklore, etc y se tendrá una sucinta idea de los "prin-
cipios-eje" del Instituto-Escuela de Valencia, de neta ins-
piración institucionalista. 

La disolución del Instituto-Escuela de Valencia, se pro-
ducirá particularmente, por orden ministerial de 20 de abril 
de 1939 "... Los Institutos de Enseñanza Media de Valencia 
quedarán reducidos a dos, que se denominarán "Luis Vives" 
y "San Vicente Ferrer"; y de modo general, por orden de 5 
de agosto del mismo año: "A partir de día primero de 
octubre próximo quedarán clausurados, provisionalmente, 
todos los Institutos-Escuelas e Institutos Elementales y Na-
cionales que no figuren en el número segundo". En la nómi-
na, siguen figurando "San Vicente Ferrer" como femenino, y 
"Luis Vives" como masculino. 

Ordenada la disolución, se procedió a la devolución del 
edificio "Colegio San José", así como la Residencia de Ve-
rano "Villa San José" de Burjasot, con todo el material 
fungible y no fungible, siendo encargado de la "Junta de 
Devolución" el doctor Pedro Aranegui y Coll. 

2. 5. LA " E S C U E L A C O S S I O " . 

En 1925 José Navarro, en uno de sus múltiples viajes a 
la Institución, regresará a Valencia como novicio que estre-
na sus votos, pleno del espíritu institucionista, con tarjetas 
de José Ontañón y José Giner, para Luis Merchante y Lo-
renzo Miralles. 

El hecho - c o m o anotamos- de haber organizado en la 
Escuela de Artesanos de su Ciudad natal, las primeras ense-
ñanzas teórico - prácticas para mecánicos, torneros... con 
clases nocturnas (1925), le sugirió la idea de plasmar sus 
ideales institucionistas en una escuela que podría funcionar 
utilizando un ala de dicho edificio, así como su patio cen-
tral para el juego de los niños. 

"Entonces -escr ibe- me lancé a reunir gente que 
quisiera fundar una escuela con un espíritu parecido al de la 
Institución; y no me fue difícil encontrarla". Es así como 
surgió la "Escuela Cossío" en Valencia, en octubre de 1930, 
en la entonces calle Avda. de Victoria Eugenia, y hoy José 
Antonio. 

Arropado José Navarro por un grupo de personas de 
inspiración institucionista -incluso económicamente 
pudo funcionar el primer Curso en la expresada fecha. Más 
tarde, creada la Asociación de Amigos de la "Escuela Cos-
sío", a la que pertenecieron, entre otros, el doctor Bartual, 
Huid, Jiménez del Rey, Soto, Gamir, José Puche, Manuel 
Saltó... las dificultades económicas se aminoraron, si bien, 
nunca hasta su clausura (1939) desaparecieron, dado que 
los alumnos - d e todas las clases sociales- pagaban y en 
secreto, lo que podían. 

La "Escuela Cossío", al igual que el Instituto-Escuela, 
admitía alumnos de Primaria y Bachillerato, amoldándose al 
Plan de estudios vigente (Plan Romanones), aunque como 
su Director ha escrito: "intentábamos crear carácteres hu-
manistas, pero no descuidábamos la preparación científica, 
ni el deseo legítimo de los padres por un ritmo escolar 
normal". 

Y es que en José Navarro se aunaba el tipo del hu-
manista por vocación, el del científico por profesión, en 
perfecto equilibrio. De este modo, las clases, de diez a quin-
ce alumnos en Primaria, y de cinco a diez en Bachillerato, se 
convertían en "Clases fuera de programa", con erradicación 
de textos, en la primera, y los imprescindibles, en el segun-
do, de acuerdo con los del Instituto-Escuela. 

Lo básico era la acción directa del profesor, el diálogo. 
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la enseñanza intuitiva, activa y práctica. En régimen de coe-
ducación, espíritu de libertad, respeto a la conciencia del 
niño -escuela neutra- el alumno, sin exámenes - l o s de 
Bachillerato, al ser Centro privado, los efectuaban en el 
Instituto Blasco Ibáñez- aprendían "haciendo", dado que 
la clase se concebía a la vez como laboratorio y taller; y aún 
añadiríamos, que las más de las veces, como "naturaleza". 
Exponente comprobatorio: las múltiples salidas fuera del 
ámbito escolar a Museos, Iglesias, monumentos, fábricas... y 
las excursiones a Madrid, Toledo, El Escorial, con vistas a la 
Institución y charlas del Sr. Cossío; al monasterio de Po-
blet, a Alcira, Játiva, Gandía, y un largo etcétera. 

Las charlas, a cargo de universitarios y maestros, 
completaban el carácter formativo general del alumnado. 
Los nombres de José Ots Capdequí, José Navarro, Angelina 
Carnicer, Enrique Segarra, Juan Bartual, así como el de 
Amparo Reyes con sus recitales, llenan lo mejor de las 
"conferencias semanales" de la Escuela Cossío. Si a ello 
añadimos la estrecha vinculación entre la Escuela y la 
familia a través de la Asociación de Amigos de la Escuela 
Cossío, Biblioteca Circulante, Convivencias por Navidad, a 
la que José Navarro alude, en el BILE, en estos términos: 
"El Consejo Directivo me ha encargado que diga unas 
palabras como introducción a esta nueva fase de las activi-
dades de nuestra Escuela. Ampliamos hoy, el círculo de su 
influencia a los mayores, a los padres y a los simpatizantes. 
Quisiéramos hacer de nuestro círculo un apretado haz de 
gratos nexos espirituales", tendremos la realidad de la Es-
cuela Cossío, en su intento de llevar la vida a la Escuela, o 
mejor, de hacerla "vida". 

En verdad, parte del profesorado era cofundador de la 
Escuela; y el resto, maestros y maestras, seleccionados por 
Angelina Carnicer, de la Escuela Normal. No sobrepasaba el 
número de diez, entre profesores y maestros. La nómina 
alusiva, con posibles omisiones, tanto en Bachillerato, como 
en Primaria, en el corto período de la Escuela Cossío 
(1936-1939) vino a ser esta: Salvador La Casta, profesor 
de Matemáticas de la Universidad y de la Escuela Industria, 
explicaba su especialidad; María Moliner, archivera, autora 
del notable y alabado "Diccionario de la Lengua", figuraba 
como profesora de Gramática y Literatura; José María Ots 
y Capdequí, profesor de Historia del Derecho en Sevilla, 
formando grupo con Salinas, Carande, Castro, Carrizo, tras 
su traslado a Valencia, organizó la Sociedad de Amigos de la 
Escuela Cossío; Angelina Carnicer, catedrática de la Escuela 

Norma l de Valencia, encargada de la selección del 
profesorado para la Escuela Cossío, amén de sus charlas y 
conferencias sobre Literatura; madame Perkas, profesora de 
Francés, y su esposo Nicolás Perkas, profesor de Latín en el 
Instituto, figuraban como profesores extraordinarios, al i-
gual que el institucionalista, ingeniero Manuel Saltó, en Fí-
sica; Rosario Gómez Anastasio, y Juan Renau Berenguer, en 
Dibujo; el propio fundador, José Navarro explicaba Historia 
del Arte, así como cursillos de Química y de Física, a base 
de experimentos, siguiendo -según su propia confesión 
los métodos alemanes, a través de la obra: Alles was in 
Hause ist, untersucht das Allchemist (Todo lo que hay en 
casa investigando por el alquimista). 

Por lo que respecta al profesorado de Primaria, hay que 
anotar los nombres de Josefina Galve Lloréns, Amparo 
Ibáñez Miquel, Antonio del Toro, Juan Miguel Romá, gran 
"misionero", Leandra Bartrina, hija del que fuera docto 
catedrático de Medicina, Jesús Bartrina, Josefa Roba Fabra, 
Carmen Solero Asturiano, Purificación Tomás Ferreres, 
Amparo Navarro Giner, Lourdes Diana Petit, Elisa Piqueras, 
Peláez... 

Profesorado, al que, en 1932, hará referencia José 
Navarro, en el BILE, de este modo: "Estamos ya - como 
sabéis- trabajando en lo que fue idea fundamental de nues-
tra empresa: la constitución de un colegio alegre donde se 
diere una formación amplia y sólida. Estimábamos como 
eficaz ayuda para realizarla la colaboración de maestros y 
universitarios. Todos ellos se han puesto al trabajo con ver-
dadero entusiasmo, y nos es grato poder dar a nuestra Aso-
ciación impresiones muy optimistas. Los éxitos de nuestras 
jóvenes maestras son tan positivos, que presentan ente noso-
tros dos afirmaciones: la primera, la preparación, cada vez 
mejor, con que vienen de la Escuela Normal; y la segunda, 
lo que puede la ternura instintiva por los niños, cuando va 
dirigida por una fuerte intuición, nada sorprendente en la 
mujer española". 

El fin de la Contienda Civil supuso, asimismo, el de la 
Escuela Cossío; el material quedó en manos de la nueva 
Junta de la Escuela de Artesanos, el que con el local, al-
quiló al Colegio "Isabel la Católica". 

"Aquella época ilusionada -escribirá José Navarro- en 
que no era frase habitual "la sociedad de consumo", y en 
que se podía tener fe en el desarrollo humanístico, parece 
muy alejada de los supuestos actuales". 
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He aquí la corta vida de la "Escuela Cossío", inspirada 
en el espíritu de la Institución, y a la que Cossío -según su 
fundador: - nunca dió consejos especiales, por delicadeza, a 
pesar de estar marcada por su impronta, a través de José 
Navarro. 

2. 6. LAS MISION ES PEDAGOGICAS EN VALENCIA. 

Siendo Ministro de Instrucción Pública Marcelino Do-
mingo, y sin otro precedente que la incumplida R. O. de 6 
de marzo de 1931, que nombraba una Comisión para la 
organización y dirección de una Misión Pedagógica, tiene 
lugar la creación del Patronato de Misiones Pedagógicas, por 
Decreto de 29 de mayo de 1931, quedando constituido el 
19 de agosto. 

El expresado Decreto, en su Preámbulo, marca, taxa-
tivamente, sus finalidades y objetivos prioritarios: "Se trata 
de llevar a las gentes, con preferencia a las que habitan en 
él, en sus estímulos morales y en los ejemplos de avance 
universal, de modo que los pueblos de toda España, aún los 
apartados, participen en las ventajas y goces nobles, reser-
vados hoy a los centros urbanos"; o como reza el artículo 
1°. "... se crea un Patronato de Misiones Pedagógicas en-
cargado de difundir la cultura general, la moderna orien-
tación docente y la educación ciudadana en aldeas, villas y 
lugares, con especial atención a los intereses espirituales de 
la población rural". 

Para el logro de tales objetivos el Patronato se consti-
tuye, con una Comisión Central, en Madrid, amén de Co-
misiones Provinciales y Delegaciones Locales. La Orden de 
6 de agosto de 1931, determinó los miembros de la Co-
misión Central, otorgando la presidencia del Patronato a 
don Manuel Bartolomé Cossío, la Vicepresidencia al Direc-
tor del Museo Pedagógico, y el cargo de Secretario a Luis 
Alvarez Santullano, figurando como vocales: Rodolfo Llo-
pis, Marcelino Pascua y Martínez, Luis Bello y Trom-
peta, Pedro Salinas y Serrano, Enrique Rioja Lo - Blanco, 
Juan Uña y Sarthou, Oscar Esplá y Triay, Angel Llorca y 
García, José Ballester Gonzalvo, Amparo Cebrián y F. 
Villegas, Luisa Navarro y Masgothi. 

Por otra parte, el expresado Decreto de Constitución 
del Patronato otorgará a la Junta la facultad de redactar el 
Reglamento, así como el desarrollo de los siguientes 
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trabajos: A) En relación con el fomento de la cultura 
general: 1. Establecimiento de Bibliotecas populares fijas y 
circulantes... 2. Organización de lecturas y conferencias pú-
blicas en relación con las expresadas Bibliotecas; de sesiones 
cinematográficas que den a conocer la vida y costumbres de 
otros pueblos, adelantos científicos...; de sesiones musicales 
de coros y pequeñas orquestas; de audiciones de radiote-
lefonía y discos seleccionados; de Exposiciones reducidas 
de obras de arte... B) En relación con la orientación peda-
gógica: 1. Visitas a Escuelas rurales y urbanas para conocer 
sus necesidades y condiciones, celebrándose tras cada ciclo 
de visitas, una Semana o Quincena pedagógica, con cursillos 
de perfeccionamiento; C) En relación con la educación ciu-
dadana: 1. Reuniones públicas donde se afirmen los 
principios democráticos que son postulado de los pueblos 
modernos; 2. Conferencias y lectura donde se examinen las 
cuestiones pertinentes a la estructura del Estado y sus 
poderes. Administración pública y sus organismos, par-
ticipación ciudadana en ella y en la actividad política... 

De la actividad - e n este sentido- del Patronato de Mi-
siones Pedagógicas, en su reducida vida, habla, el hecho de 
que de septiembre de 1931 a diciembre de 1933, se lleven a 
cabo setenta Misiones con visitas a más de 300 pueblos; se 
distribuyan 3. 500 bibliotecas a zonas rurales, con más de 
medio millón de lectores; el Teatro y Coro recorre 115 
pueblos; el Museo circulante de Pintura, en sus dos colec-
ciones, se expone 70 localidades... 

De las dificultades, finalidad y métodos de las expre-
sadas Misiones, se hará eco la Semana Pedagógica de On-
teniente, celebrada del 27 al 22 de septiembre de 1934, a 
través de la comunicación presentada por el excelente maes-
tro y misionero Juan Miguel Romá. 

La mencionada Memoria del Patronato de Misiones Pe-
dagógicas - amén del relato de R o m á - nos ofrece tanto las 
dificultades como la contratación de logros, y a ellos vamos 
a referimos, en lo que atañe a Valencia. 

Anotábamos cómo toda Misión organizada, contaba con 
los Servicios de Bibliotecas, Música, Cine y Proyecciones 
fijas. Coro y Teatro del Pueblo, y Museo Circulante. A ve-
ces, las circunstancias, obligaban a reducir el número de 
Servicios, caso frecuente en Valencia. Sin embargo, de sep-
tiembre de 1931 a diciembre de 1933, se crean en Valencia 
ochenta y seis Bibliotecas: 49, en 1931; y 37, en 1933. Los 
autores preferidos, por parte de los lectores infantiles ve-
nían dados por: Perrault, Grimm, Andersen, Hoffmann, 
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Homero y Dante, en ediciones extractadas; las novelas de 
aventuras de Swift, Poe, Mayne, Reyd, Verne, Lagerlóf, 
Kipling; las lecturas geográficas, las biografías de hombre 
ilustres: Alejandro Magno, Gonzalo de Córdoba, Cervantes, 
Napoleón, Franklin, Stephenson, Livingstone. Los adultos 
mostraban sus preferencias por la novela, la poesía y las 
obras de carácter sociológico. Cabe señalar entre los autores 
más leídos: Galdós, con sus "Episodios"; Valera y Pérez de 
Ayala entre los clásicos: Cervantes, Quevedo, Dickens, Tols-
toy, Víctor Hugo, Remarque, Wels, con su "Breve Historia 
del mundo"; en cuanto a Poetas: Bécquer, Machado y Juan 
Ramón. 

El Servicio de Música, a través del Coro de Misiones, en 
sus visitas a los centros rurales, ofrecía el folklore popular 
olvidado, así como algunas de las obras universales, por 
medio del gramófono y discos, de autores clásicos como: 
Bach, Haendel, Mozart, Beethoven, Schubert, Mendelssohn, 
Weber, Chopin, Lyszt, Wagner, Rossini, Berlioz, Gounod, 
Verdi, Franck, Brahms, Strauss, Saint Saëns, Debussy, Mus-
sorgsky, Borodín, Rimsky Korsakoff, Grieg, Puccini, Du-
kas, Ravel, Stravinski; y entre los españoles: Chapí, Bretón, 
Albéniz, Falla, Esplá, Turina, García Lorca, y ejemplos de 
canto gregoriano y de lírica regional gallega, asturiana, mon-
tañesa, catalana, aragonesa, andaluza, valenciana com-
pletaban el Servicio. 

La Misión solía dejar además de la biblioteca, una colec-
ción de discos y un gramófono, siendo renovados perió-
dicamente. 

El Servicio de Música quedó establecido en la Comisión 
delegada de Valencia, así como en Jaraguas y Puebla de San 
Miguel. En cuanto al Servicio de Cine y Proyecciones fijas, 
auténtico auxiliar de la Misión, orientaba con una serie de 
películas de 16 y 35 milímetros, y temática de asuntos 
agrícolas, geográficos, históricos, de Ciencias Naturales, lec-
ciones de cosas, sanitarios., así como con una serie de dia-
positivas de similar contenido, y colecciones de reproduc-
ciones de cuadros famosos de Fr. Angélico, Van Dyck, Hol-
bein, Bronzino, Boticelli, Da Vinci, Tizziano, Rafael, Miguel 
Angel, Veronés, Tintoretto, Greco, Rembrandt, Verner, 
Rubens, Velázquez, Teniers, Murillo, Goya, Daumier, De-
gás, Manet, Monet, Renoir, Cezanne, Gauguin, Van Gogh y 
otros. 

No todas las Misiones disponían del Coro y Teatro del 
Pueblo, con sus selectos pasos y entremeses de nuestro tea-
tro clásico: Egloga, de Juan del Encina: La carátula. El 
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convidado y Las aceitunas, de Lope de Ruda; Los alcaldes 
de Daganzo y El juez de los divorcios, de Cervantes y El 
dragoncillo, de Calderón de la Barca; o del repertorio mu-
sical folklórico regional. En estos casos, solía suplirse por la 
actuación escénica y coral de los "misioneros", de los niños 
o adultos. 

En verdad, una Misión de primer grado, tenía su base en 
las Conferencias, Cine, Romances, Canción popular, y en el 
caso de los niños, con la añadidura del juego. La Sección de 
Teatro, tuvo en Max Aub, su organizador, a base de obras 
de Torres de Villarroel, si bien circunstancias diversas, im-
pidieron su puesta en práctica. 

En cuanto al Museo Circulante con sus dos colecciones 
y con la intención de acercar ai pueblo las grandes obras de 
arte a base Berruguete Sánchez Coello, Ribera, Zurbarán, 
Murillo, Greco, Velázquez, Goya solía visitar pueblos de 8 a 
12.000 habitantes, por contar con medios de transporte. Al 
cargo de cada Colección figuraban de dos a tres "mi-
sioneros", encargados de las explicaciones correspondientes 
y de contestar a las preguntas de los visitantes. No más de 
una semana duraba la exposición; finalizada la cual, los mi-
sioneros dejaban reproducciones mayores de las pinturas y 
grabados en las Escuelas. 

De la actuación del Museo Circulante en Valencia, da fé 
la exposición realizada en Albaida, a cargo de los señores 
Sánchez Barbudo y Ramón Gaya y la visita y colaboración 
del Presidente de la Delegación José Navarro, y del Secre-
tario de la misma, Juan Miguel Romá. 

2. 8. LA J U N T A P A R A A M P L I A C I O N DE E S T U D I O S Y 
EL G R U P O F E M E N I N O D E LA R E S I D E N C I A DE ES-
T U D I A N T E S EN V A L E N C I A . 

El asedio de Madrid durante la última contienda bélica 
obligó al Ministro de Instrucción Pública, en diciembre de 
1936, a crear en Valencia la Comisión Delegada de la Junta 
para Ampliación de Estudios, al objeto de "facilitar la mar-
cha de los trabajos y servicios que este organismo tiene 
encomendados". Dicha Comisión estaba formada por don 
Manuel Márquez, presidente; don José Moreno Villa, don 
Victorio Macho, don Antonio Machado, y don José Puche 
Alvarez, vocales. La Secretaría de la Junta a cargo de Tomás 
Navarro Tomás y Luis A. Santullano, se instala, en un prin-
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cipio, en la Universidad, pasando, posteriormente, al local 
del Ministerio de Instrucción Pública, sito en la calle de La 
Paz, 41. 

La Universidad de Valencia acoge "fraternalmente" a 
los colaboradores de la Junta. La Facultad de Filosofía y 
Letras pondrá sus locales y biblioteca a disposición de los 
miembros del Centro de Estudios Históricos, e idéntica acti-
tud adoptan el resto de las Facultades con los profesores del 
Museo de Ciencias Naturales, del Instituto de Física y Quí-
mica, Instituto Cajal, y otros Centros de la Junta. 

El Centro de Estudios Históricos, durante su estan-
cia en Valencia, abarcaba las Secciones: Arqueología Espa-
ñola, Filología Española, Arte Escultórico y Pictórico, Insti-
tuto de Lenguas Clásicas, Estudios Medievales, y Estudios 
Hispanoamericanos. He aquí algunos investigadores nota-
bles, en las Secciones expuestas: Manuel Gómez Moreno, 
Juan Cabré Aguiló, Joaquín Mª. Navascués, Emilio Camps 
Cazorla, Francisco de Asís Iñiguez Almech, Hurtado Ojalvo, 
Pablo Gutiérrez Moreno, Rafael Lapesa, Vicioso Corraliza, 
Tomás Navarro Tomás, Rodríguez Castellano, M. Espinosa, 
Miguel Santiago, José F. Montesinos, Emilio Alarcos, Rodrí-
guez Moñino, Martínez Torner, Castro Escudero, Benito 
Sánchez Alonso, Orueta, Sánchez Cantón, Angulo Iñiguez, 
Lafuente Ferrari, González de la Calle, Antonio Tovar, Sán-
chez Barrado, Crescente Vega, Díaz del Moral, Carmen Or-
tueta, María Braña, Verlinden, Sánchez Albornoz, José Mª. 
Lacarra, Luis Vázquez de Parga, Díaz del Castillo, Ro-
senblat... 

El Instituto Nacional de Ciencias Naturales comprendía 
las Secciones: Mineralogía y Geología, Botánica, Zoología y 
Pa l en to log ía ; destacan como investigadores y cola-
boradores: Martín Cardoso, Leon Maroto, Vidal y Boix, 
Fernando Galán, Caballero Segares, Luis Crespi González 
Albo, González Guerrero, Ignacio Bolívar, Rioja Lo -
Blanco, Martínez de la Escalera, Gonzalo Ceballos, Manuel 
Pujol, Agenjo Cecilia, Lozano y Rey Cusi y Ventades, Gil 
Lletget, Gómez Llueca, Royo y Gómez, Madariaga Rojo... 

El Instituto Cajal dirigía las Secciones de Laboratorio 
de Investigaciones Biológicas y Trabajos de Neuropatología. 
El primero a cargo del doctor J. F. Tello y los investiga-
dores: Sánchez y Sánchez, F. de Castro, Martínez Pérez, 
Rodríguez Pérez, Sanz Ibañez, L. Calderón, Prados Such... 

Otros laboratorios eran los de Fisiología, Histología 
Normal y Patológica, Laboratorio Matemático, y de Meta-
lurgia, este último adscrito a la Junta y creado por el insti-
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tucionalista valenciano José Navarro, como anotamos. Des-
tacamos por sus trabajos en los mismos a F. Pascual del 
Roncal, P. del Río, Hortega, Berdet, Costero, J. Barinaga, P. 
Pineda, Sánchez Perez, Gallego Díaz, José Navarro Alcácer, 
V. Nácher. 

A veces las investigaciones son conjuntas, y con fre-
cuencia los miembros de la Junta imparten cursos para las 
Universidades. Sirvan de ejemplo los cursos de Navarro To-
más sobre Fonética y dialectología valenciana; o los de G. 
Bonfante, acerca de Gramática histórica de la Lengua latina; 
o las investigaciones sobre El fósforo sanguíneo en las psico-
sis del doctor F. Pascual del Roncal, en la Facultad de 
Ciencias de Valencia; o si se prefiere, la actitud de la Junta 
al resolver "tomar a su cargo temporalmente el Laboratorio 
de Metalurgia dirigido por el ingeniero y profesor J. Navarro 
Alcácer, y que antes había estado sostenido por la "Fun-
dación Nacional pro Investigaciones Científicas". 

La labor de este Laboratorio, adscrito a la Escuela Supe-
rior de Trabajo de Valencia, venía dada por el desarrollo de 
los estudios relacionados de modo especial, con el análisis 
de metales, tierras de moldeo y carbones. 

De esta forma contaba con una "Sección de tierras de 
moldeo" a cargo de José Navarro y la colaboración de W. 
Ventó, E. Moltó y J. Sánchez; otra Sección de "Análisis de 
metales", con José Navarro y V. Nácher, y una última de 
"Análisis industriales". Durante la estancia de la Junta en 
Valencia, el Laboratorio de Metalurgia publicó: Tecnología 
de las tierras de moldeo de José Navarro (Valencia, 1937), 
así como Investigaciones de las composiciones y propie-
dades de las tierras de moldeo, del mismo autor. Final-
mente se nos va a permitir, al menos en ligera alusión, 
referirnos a la estancia del Grupo Femenino de la Resi-
dencia de Estudiantes por tierras valencianas. 

Por idénticas circunstancias a la Junta para Am-
pliación, el Grupo Femenino de la Residencia de Es-
tudiantes se instaló, temporalmente, en Paiporta, dirigido 
por un Comité presidido por la profesora Regina Lago. De 
la labor realizada por el Grupo Femenino durante su 
estancia entre nosotros, da cuenta la memoria Trabajos 
de la Junta, publicada en 1937, en Valencia. 

He aquí las normas de trabajo a las que el Grupo 
Femenino se acomodó: "a) Ensayo de fusión en vida co-
lectiva, de núcleos de muchachas de distinta procedencia 
bajo el punto de vista cultural (estudiantes, obreras y 
campesinas). 
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b) Clases organizadas por las estudiantes y pro-
fesorado, para las otras muchachas que conviven con ellas, 
así como para las que habitan en el pueblo a quienes les 
interese, hasta completar el grupo que permiten las posi-
bilidades del local (con el siguiente plan): 1. Matemáticas 
(Aritmética y Geometría): Prof. Josefa Vergé. 2. Geo-
grafía e Historia: Prof. Srta. Pilar Coll. 3. Gramática y 
Ejercicios de Redacción: Pfr. Srta. Aurora García Castilla. 
4. Francés: Prof. Srta. Alicia Montejo. 5. Lecturas co-
mentadas y Literatura: Prof. Srta. Adelaida López Urmene-
ta. 6. Ciencias Físico Naturales: Prof. Srta. Josefa Vergé. 
7. Historia del Arte y de la Cultura: Prof. Srta. Pilar 
Coll. 8. Taqui - Mecanografía: Prof. Srta. Petra González 
Guijo. 

c) Curso de Conferencias sobre temas diversos a cargo 
de personas destacadas en la Ciencia y en el Arte. Para la 
organización de estas conferencias se cuenta con el apoyo 
de Cultura Popular, que se ha encargado de la formación 
de una Biblioteca. 

d) Curso de charlas sobre temas generales a cargo de 
las mismas estudiantes, con la colaboración del profe-
sorado. 

e) En colaboración con el Ministerio de Agricultura, se 
establecerán ensayos prácticos de avicultura, apicultura y 
cunicultura, así como también algunos cultivos agrícolas. 

f) Clases de cultura general para los adultos de la 
localidad. 

g) Creación de 10 becas para muchachas obreras y 
campesinas que posean aptitudes para el estudio. 

h) Además de las distintas clases indicadas anterior-
mente, se ha organizado un curso de corte y confección 
con la finalidad de que las alumnas contribuyan con su 
trabajo a la confección de ropas para el frente de guerra y 
para colonias infantiles". 

Programa este que es todo un índice de la acción 
cultural y pedagógica de la Residencia, aún en momentos 
difíciles, como era el periodo bélico. 

Con la exposición de las actividades de la Junta para 
Ampliación de Estudios y de la Residencia de Estudiantes, 
"Grupo Femenino", en su ubicación transitoria en Valen-
cia, cerramos las Instituciones creadas, o en las que ac-
tuaron o se relacionaron los hombres de la ILE en 
Valencia. 


